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BASES PARA REGLAMENTAR

EL APROVECHAMIENTO DE LAS AGUAS

DEL CANAL DE ARAGÓN Y CATALUÑA

SOLUCIONANDO LAS DIFICULTADES ACTUALES.

La presente Ponencia ha sido publicada y repartida con
antelación al Congreso al objeto de que su doctrina pueda
ser conocida anticipadamente y tomada como base de las

deliberaciones y enmiendas a presentar.

La diaria contemplación de las ilusiones y esperanzas de los
propietarios regantes del canal de Aragón y Cataluña, a quienes
veía luchar con una entereza y vigor extraordinarios contra las di-
ficultades que un riego inseguro y deficiente producen, me dió
fuerzas para aceptar un empeño tan superior como desarrollar ante
los señores congresistas las "Bases para reglamentar el aprovecha-
miento de las aguas del canal de Aragón y Cataluña, solucionando
las dificultades actuales". ¡Válgame el ejemplo de mis paisanos
para justificar mi atrevido propósito ; valga también para mi la
benévola simpatia que toda ilusión sincera produce!

Conocidas son seguramente de los Sres. congresistas las vicisi-
tudes, luchas y entusiasmos que precedieron a la construcción del
canal de Aragón y Cataluña, desde que en 1782, la villa de Tama-
rite de Litera solicitó autorización del Consejo de Castilla para
hacer los planos y proyecto de un canal, hasta que en 1896, ante
el clamor de un país desesperado, la acción tutelar y providente del
Estado resolvió por ley de 5 de septiembre de 1896 la construcción
del canal de Aragón y Cataluña; aquellas vicisitudes no han de
repetirse ahora; pero merecen gratitud los ilustres varones que
impulsaron y consiguieron la aprobación del proyecto, y los inge-
nieros que trabajaron con acierto y entusiasmos tales que con razón
pudo decir su ilustre compañero D. Antonio Lasierra, en el Congreso
de Riegos de Zaragoza : "El canal de Aragón y Cataluña se llevó a
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cabo mediante un proyecto que se iba redactando con muy escasa
anticipación, y lo digo así, para honor y gloria de los ilustres inge-
nieros que triunfaron a pesar de lo difícil que resulta trabajar de
esta manera. Todos hemos visto las brigadas topográficas tomando
datos para fijar la traza y planear las obras y a muy poca distancia
los obreros ejecutando lo que apenas se había podido proyectar".

Y así, con el apremio de una necesidad cada día más creciente,
ante la desolación de unas comarcas arruinadas por la sequia, se
realizó el milagro de darles agua y con ella trabajo y pan, inf un-
diendo nueva vida a lo que, por extenuado y mísero, parecía en oca-
siones como muerto. Y de 1906 en que se empezó a regar, a 1910
en que se inauguraron los regadíos del Canal en los pueblos catala-
nes ribereños del Segre, se atenuaron aquellas lamentaciones del
Esera, que el gran Joaquin Costa, el más decidido y glorioso de-
fensor de la Litera, recogía en estas arrebatadoras palabras, que
no resisto la tentación de reproducir : "Soy la sangre de la Litera
y no corro por sus venas y por eso la Litera agoniza; yo soy el rocío
de la Litera que ha de esmaltar de flores sus campos y mantener
en ellos una primavera eterna, pero me apartan de allí porque no
humedezca sus noches estivales y por eso las flores de la Litera son
abrojos y sus campos abrasados desiertos africanos, donde sólo
pueden vivir tribus de negros sometidos a la ignominiosa servi-
dumbre".

Situación actual; insuficiencia e inseguridad en el riego
La superficie regable es de unas 105.400 hectáreas y según

cálculos de la dirección técnica en 1924, los canales y acequias
construídos dominaban hasta entonces 97.200 hectáreas. La exten-
sión de regadío era en 1906 en que se inauguraron los riegos, de
6.000 hectáreas; en 1915, 58.008 hasta llegar a 71.397 hectáreas en
la actualidad. Quedan cerca de treinta mil que, por hallarse lejos de
los principales cauces de riego, en zonas extremadamente despobla-
das, sin vías de comunicación, no ofrecen incentivo al capitalista ni
facilidades al colono para el esfuerzo que supone la transformación
de secano en regadío. Así continuarían seguramente por muchos
arios sin las posibilidades que el nuevo organismo de la Confede-
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ración Sindical Hidrográfica del Ebro ofrece al país, con la movi-
lización de elementos económicos atraídos por su gran prestigio,
que luego habrán de traducirse en facilidades, para que Sindicatos
y Comunidades de Regantes puedan tener medios para abrir ace-
quias y desagües, nivelar tierras y construir edificios.

El volumen de agua suministrado por el Canal a los regantes,
viene a ser, en ario normal, alrededor de 250 millones de metros cú-
blocs repartidos en unos 265 días, de los cuales corresponden una
novena o décima parte a los riegos de invierno, y el resto desde
últimos de marzo a la segunda quincena de Noviembre o más tarde,
según vengan o no las lluvias de otoño. Quedan por consiguiente
unos cien días en que el Canal está seco, dedicados a consolidar
tramos peligrosos, a descubrir "simas" o "calamas" que en terrenos
yesosos se forman con gran facilidad. Suponiendo que el Canal
principal tiene 123'8 kilómetros, el de Zaidin 47'4 y que las 14
acequias derivadas de ambos alcanzan 139 kilómetros, formando
un total de 310, se comprenderá fácilmente el porqué de las bruscas
interrupciones en el riego, a veces en el momento en que más se
necesita el agua, alteraciones imposibles de prevenir y difíciles de
reparar con la rapidez que las cosechas reclaman. El esfuerzo sos-
tenido del personal atenúa en lo posible, estos graves quebrantos y
a medida que avanzan los revestimientos van mejorando las con-
diciones de impermeabilidad del vaso del Canal. Así y todo, y
atacando el yeso los revestimientos, exigirá el empleo de cementos
especiales en la reconstrucción de dichas obras, y desde luego cree-
mos puede asegurarse que la conservación no podrá abandonarse
nunca y la atención vigilante habrá de ser continua.

El caudal del río Esera es de los más cuantiosos, pero con al-
teraciones tan grandes en su volumen de agua, que es frecuente
verlo pasar de cinco y seis metros cúbicos a cien y más, para volver
en seguida a la escasez primera; aún así, en el ario más seco, de
menos nieve en los Pirineos, de menos temporales en la otoria&,
discurren por el río más de 700 millones de metros cúbicos de los
que viene a utilizar el Canal poco más de la tercera parte, en años
normales.

La extraordinaria extensión de la zona, la longitud de canales y
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acequias, la insuficiencia de riego por irregularidades del caudal y
las interrupciones del mismo, han enfriado muchos entusiasmos y
hecho variar los proyectos de los que no se avienen a fiar sus inte-
reses y su actividad a tales eventualidades. Y no solo esto, sino que
no pudiendo regar con la abundancia necesaria, el abandono o sim-
plemente la falta de cuidado, ha hecho aparecer a flor de tierra el
salitre en muy grandes extensiones, y no pudiendo lavar las
tierras, aumenta de ario en ario, convirtiendo en estériles y de nin-
gún valor, tierras que antes del Canal eran las mejores de toda
Ia zona.

Los enormes gastos que supone la transformación del secano en
regadío, han consumido todos los ingresos de la comarca, y aunque
se haya obtenido con ello el risueño aspecto que ofrecen los cam-
pos de las cercanías de Binefar y Almacellas, por ejemplo, y el
aumento de población de núcleos cercanos a carretera y estaciones
de ferrocarril, el resto de la zona del Canal, continua en el mal
estado que reflejan las consideraciones anteriores . Necesita el país
que acudan capitales forasteros que abran acequias, nivelen tierras
y construyan casas, porque con los recursos propios no podrá ha-
cerlo nunca, o por lo menos tardará cuatro o cinco generaciones en
colonizar completamente la zona del Canal. Y antes capitales que
brazos parecen necesarios en las comarcas del Canal de Aragón y
Cataluña, porque la experiencia enseña que donde acuden los medios
económicos y ofrecen jornal seguro y casas para obreros, o campos
para cultivar, debidamente nivelados, adelantando abonos, semillas
y ganado, también acuden y casi en tropel, los trabajadores. Así
ocurre en la finca de Raimat, donde el gran agricultor catalán don
Manuel Raventós, con sus trabajos y plantaciones tiene obreros y
colonos de casi todas las regiones de España, y aquella estación
antes solitaria, of rece el pintoresco y animado aspecto de las esta-
ciones americanas en los terrenos de nueva colonización, y en sus
andenes junto a los trabajadores del país veréis plantadores de
Gerona y cultivadores del Panadés junto con aragoneses, castella-
nos y extremeños. Pero hombres de las condiciones de don Manuel
Raventós desgraciadamente escasean, y por eso ofrecer un predio
en el que hay que gastar sumas cuantiosas, alejado de ferrocarril,
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bloqueado en invierno por el barro, ma's lejos de la vida de relaci6n
que lo están nuestros campamentos de Africa, unidos por el telé-
grafo y la pista, es tarea inútil. De modo que junto al aumento de
agua, a una regularización en el riego y al Crédito agrario para f a-
vorecer la transformación de cultivos, es indispensable una red de
caminos de penetración que enlacen las grandes fincas con las es-
taciones de ferrocarril, favoreciendo así la construcción de nuevos
pueblos. (Pensando sólo en que no se ha construido un sólo camino
vecinal y que antes no lo había tampoco, se tendrá una idea de la
realidad).

A) Soluciones posibles, inmediatas:

Las consideraciones anteriores demuestran que el Canal de
Aragón y Cataluña, fué obra que la necesidad empujó y que la
situación de las comarcas que atraviesa hizo que se supeditara
todo ,a terminar cuanto antes, fijas además todas las ilusiones de los
labradores en poder asegurar la cosecha de cereales y cuando mjs
a dedicar una pequeña parte a cultivos de huerta.

La realidad enseria lo inocente de estas aspiraciones; el cultivo
cereal que en los secanos es la única producción en nuestras co-
marcas, y que por su escasez de gasto permite una vida rural a
base de mucha previsión y mucha economía, en el regadío es anti-
económico y a la larga se convierte en una completa ruina para el
labrador. No es posible pensar seriamente en gastar la cantidad que
importa el construir acequias y perfiles, dedicarse a la remoción de
una tierra arcillosa, para la nivelación de un suelo, en muchas partes
con bastante desnivel, pagar el cánon de agua, etc., para dedicarse
al cultivo de cereales. Aparte que el agua es el gran destructor de
la materia orgánica, (en nuestras tierras por desgracia y por causas
que no son de este lugar, harto escasa) después de algunas cose-
chas óptimas sobreviene con el riego el apelmazamiento, la casi
esterilidad. El cultivo de forrajes se ha impuesto y el buen sent'do
de la gente campesina lo ha entendido de tal modo que a pesar de
no disponer del agua necesaria en la epoca de estiaje (generalmente
la segunda quincena de agosto y el mes de septiembre) y de las
interrupciones en el riego, ha dedicado grandes porciones de tierra

7



IV Congreso Nacional de Riegos

al cultivo de alfalfa, especialmente en las fincas próximas al ferro-
carril. Esto ha permitido levantar el ánimo de la gente, mejorar la
condición física de las tierras ayudando con el riego frecuente y con
el auxilio de drenajes, a limpiar de salitre muchos campos, que
con el cultivo cereal estarían completamente invadidos ; aumenta
el censo de ganado en la comarca y con él obtiene abono orgánico,
indispensable en todas las tierras, pero más que en otras en las
nuestras tan compactas y se inicia después timidamente el cultivo
de la remolacha, que con el riego más abundante y más seguro,
sera la verdadera riqueza de la zona del Canal.

Todo ello lleva por la mano a considerar que es de elemental
previsión consolidar el Canal. Mucho se ha hecho en este particular
pero falta completarlo especialmente en las zonas peligrosas como
de Albelda a Coll de Foix, sea continuando el procedimiento de la
cubeta armada dentro del antiguo cauce, como se viene haciendo
hasta ahora, con muy buen resultado, o con el que mejor crean los
técnicos en cada caso. ¿Tardará mucho? Depende como es lógico
de la intensidad del esfuerzo, pero sí que se puede garantir que la
entrega del Canal al país, no podrá verificarse tan pronto como
pudiera parecer y que si no se quieren malograr tantos esfuerzos
sera dando paulatinamente más intervención a los regantes en la
administración del Canal, pero sin abandonar el auxilio que du-
rante mucho tiempo (la infancia de obras de esta naturaleza y en
países casi desiertos, es muy larga), sera forzoso prestarle.

Pantano de Barasona

Para prevenir los esliajes del Esera, para aprovechar las ave-
nidas del río, regularizando en lo posible su curso para el Canal de
Aragón y Cataluña, se pensó naturalmente en el pantano de Bara-
sona, que lleva el nombre del pueblo que han de cubrir sus aguas.
Los aforos del Esera señalan un caudal medio de 30,187 metros
cúbicos por segundo, discurriendo por dicho río 960 millones de
metros cúbicos en ario normal, y como ya se ha indicado que el
Canal no aprovecha más que una tercera parte de este volumen, la
primera obra a realizar para utilizar más y mejor el agua de que
disponemos, solventando en parte las dificultades actuales, es el.
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embalse de Barasona, de una capacidad de 70 millones de metros

cúbicos, que facilitará la regularización del riego en toda la zona.
Pudiendo llenarse el embalse dos veces por lo menos cada ario

se llegará a utilizar la mitad del volumen de agua que discurre por
el Esera, o sea de cuatrocientos a quinientos millones de metros

cúbicos y entonces quedará bien consolidado el Canal y revestidas
las paredes, para soportar, sino la carga máxima, por lo menos 25
metros cúbicos en la presa con vistas al nivel máximo de 28 metros
cúbicos, a los que, al parecer, no se debe exponer el cauce del
Canal sin muchas precauciones, por los peligros que ello encierra.

Así será fácil poder doblar la producción de forrajes y destinar
al cultivo de lemolacha azucarera una considerable extensión de
tierras cercanas a la vía férrea; los riegos de cereales y legumbres
estarán asegurados, podrá el labrador diligente embalsar parcelas
y bancales atacados por el salitre, en una palabra, se podrá pensar
en serio en la mejor distribución de las aguas, en su mejor apro-
vechamiento, vencida la más insuperable de las dificultades, la es-
casez y la irregularidad del riego.

Esta obra iniciada hace unos arios, construído el desvío del río,
los almacenes, sondeo y cimientos y los demás servicios auxiliares
debidamente atendidos, tropezaba con dificultades burocráticas, con
la lentitud en el procedimiento y la falta de flexibilidad de la ley
de expropiación forzosa ante el caso de indemnizar un pueblo en-
tero. En el momento en que se escriben estas lineas está ya anun-
ciado el comienzo para la construcción de la presa. ¡ Puede imagi-
narse con cuanto alborozo han recibido la noticia los 18 municipios
de Huesca y los 13 de Lerida, interesados en la obra!

Exito grande de la Junta de Gobierno de la Confederación Sin-
dical hidrográfica del Ebro, al remover con tanta energia como
acierto los obstáculos que retrasaban la realización de la obra.

Con esta determinación, aquella presa de sesenta metros que
veiamos con los ojos de la imaginación dos kilómetros arriba de la
toma de aguas, sera una feliz realidad. Con ello el Canal empezará
a producir los beneficios que de él se esperan.
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Distribución de las aguas

Con el pantano de Barasona se habrá dado un gran paso para
resolver los conflictos que el riego escaso y poco seguro planteaba;
pero no es tampoco suficiente dada la gran extensión de la zona.
Como ya hemos dicho que con el Canal se proponían salvar las co-
sechas de cereales, la capacidad del vaso es limitada a aquellos pro-
pósitos, y aun revestidas sus paredes, la limitación es patente, cua-
lesquiera que sean los recursos del río.

Habrá que procurar soluciones complementarias, pero como ello
tendrá una gestación larga, es obligación de todos los regantes bus-
car la organización que permita el máximo rendimiento al caudal
de que disponemos.

Cómo hacerlo ? No tenemos la pretensión de ofrecer una fór-
mula definitiva que se saldría de los límites de esta Ponencia, si no
excediera de nuestra capacidad y aún de otras superiores, porque
es sabido que la realidad obliga a rectificar muchos juicios, que
parecían avalados por la lógica.

Séanos pues permitido indicar solamente algunas observaciones,
por si pueden servir para futuros reglamentos de riego en la zona
del Canal.

El uso del agua y los cultivos de la zona deben determinarse
por un criterio agronómico : En efecto, no es posible con la capa-
cidad del Canal dedicar más de un doce o un quince por ciento de
la extensión total al cultivo de alfalfa y remolacha y aún habrá
quien considere el cálculo excesivamente optimista.

No hay que ponderar las quejas que se producen en las zonas
de riego cuando se agostan las cosechas por falta de riego y las
luchas Clue esto produce para caer al fin en una limitación de cul-
tivo que determinada con prudencia hubiera evitado trastornos y
perjuicios. La naturaleza de las tierras y su situación señala con
firmeza el cultivo a que deben dedicarse. Así, la alfalfa que culti-
vada en tierras de suelo profundo da un excelente resultado y dura
ocho y diez arios, en las tierras de poco suelo laborable, al segundo
ario se llena de hierba, la producción es escasa, casi nula, y el agua
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se utiliza sin provecho. Es que el labrador, con el af an de lucrarse
con esta forrajera, forzó el cultivo, desdeñando la esparceta o pipi-

rigallo, que era la planta que con un par de riegos hubiera prospe-
rado, permitiendo una rotación de cultivos que en definitiva, aunque
con apariencia más modesta, le hubiera conducido al éxito de su
explotación agrícola.

Qué diremos de los terrenos altos aireados, de naturaleza cal-
cárea? El riego excesivo es un disparate; labrarlos para cereales,

es una ruina; para esta clase de suelos está el almendro, que con las•
variedades más resistentes al frío y con poder dar a la planta un
riego al ario, se consigue un aumento de renta y de valor en el suelo,
por lo menos igual al que tengan las tierras profundas dedicadas
al cultivo de forrajes.

Así iríamos viendo como la viria, en proporción pequeña, y al-
gunos frutales como el membrillo, el albaricoque, etc., requieren me-

nos cantidad de agua y pueden y deben cultivarse más en la zona
del Canal, solucionando así de un modo indirecto el problema.

Lo hecho hasta' ahora, debe tener el carácter de provisional en
materia de organización de riegos, y así nos parece que no puede
ser definitivo lo que en los Sindicatos ocurre, es decir, que se pague
precio de agua por extensión de tierra y no por volumen de agua
consumido, lo mismo en tierra de cereales, que de remolacha y que
de olivar. A nuestro juicio debe satisfacerse el agua por volumen y
por riego.

Debe modificarse también, a nuestro juicio, el criterio absurdo
que en algunos Sindicatos viene imperando de dar preferencia al
riego de cereales, forrajeras y "tardaneras", al olivar, y de un modo
tan absoluto que algunos arios no se llega a regar ni una sola vez,
si el cultivador no introduce entre los árboles el cultivo de forraje
trébol o alfalfa, alubias o maíz y con la excusa de regar estos cul
tivos beneficiar los árboles.

Como se ve no se necesita razonar la injusticia y la improceden-
cia de la medida, que consigue el desvío de la atención del culti-
vador de un árbol que no puede regarlo nunca si no lo asocia con
una planta de huerta. Este árbol precioso, que tiene ahora en la
comarca muchos detractores por los efectos de las heladas últimas,
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viene cultivándose en el país desde tiempo inmemorial y la crisis
que sufre su cultivo hay que considerarla como circunstancial. Ha-
brá pues que pensar en que un organismo superior a cada Sin-
dicato (la actual Junta Social o el que sea) con la asistencia e inter-
vención de los técnicos agronómicos de la estación de cultivos de
Binefar, entienda en alzada de los recursos que los regantes enta-
blen contra aquel Sindicato, por órdenes y disposiciones que per-
turben su legítimo derecho a regar, en cada época, las plantas que
en aquel tiempo la ciencia agronómica señale. Todo ello sin expe-
dientes, retrasos ni dilaciones y con la posible ausencia de todo for-
mulismo burocrático y oficinesco.

Así mismo habrá que ir a un estudio y delimitación de las ac-
tuales tomas, evitándose el paso caprichoso de una a otra y que
haya a lo mejor dos y tres cuyos perfiles corren paralelos en mucha
extension para en definitiva regar las mismas tierras.

Convendrá seguramente estudiar el medio indirecto de obligar
a la nivelación de tierras, evitándose el gasto escandaloso de agua
de las pendientes o desniveladas, para regar mal en definitiva, es-
tropeando las tierras con arrastres y encharcamientos. Claro es, que
no proponemos una medida radical que fuera una opresión al pro-
pietario necesitado de recursos, pero quizá un plazo de arios para
poner las tierras en condiciones, con un aumento progresivo en el
canon de agua para los desidiosos y apáticos, sería un estímulo
suficiente para que se dedicaran a poner las fincas en condiciones
o las vendieran, pasando así a otras manos más activas. Preferimos
dejar de consignar ejemplos, que todos conocen en el país.

Sera conveniente, también, estudiar el modo de evitar el gasto
inútil de agua que provocan las tomas de escasa extensión de tierra
a regar y mucho tramo de acequia porque al llegar al prorrateo
(y éste mientras no haya más agua sera imposible de evitar) se re-
parten diez o veinte litros de agua por segundo, y con el tramp
tan largo a recorrer, a veces pasando por suelos muy permeables,
por falta de impulso en la corriente, no llega el agua a los campos.
Esto ocurre entre otras muchas en la toma 83-2 izquierda, del tér-
mino de Almacellas.
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La solución conveniente podría obtenerse articulando las nece-

sidades de esta toma con otras similares y en lugar de dar los diez

o veinte litros por segundo las veinte y cuatro horas del día, limi-

tan do por ejemplo a ocho horas el riego, triplicando el caudal, dando

en menos tiempo mayor cantidad y arreglándolo de modo que cada

dos días haya uno en que el riego de las ocho horas sea de noche.

Y respecto a los tramos de acequia y perfiles de suelo muy per-

meable, estimulando a los propietarios de tomas y Sindicatos, para

revestirlos y quizá bastara proporcionarles cemento, para que se

decidieran a la obra, aportando ellos la grava, arena y trabajos por-

que si de una parte hay que huir de hacerlo todo el Estado o quien
lo represente, porque esta cómoda postura invita cada vez más a la

pereza, tampoco se puede olvidar la situación real del país y que

durante mucho tiempo habrá que ayudarle, si no se quiere ver ma-

logrado lo hecho.
La policía y regimen de riegos que corresponde inmediata-

mente a las Comunidades y Sindicatos tendrá que tener su guía y

orientación en las decisiones del organismo superior a que antes

- se aludía. No puede tolerarse que se vea por los caminos el agua
que falta en el campo, por desidia del regante, y si por complacen-

cias de localidad no se castiga debidamente aquel abuso, la Junta

social o quien sea, tendrá que intervenir, aunque afortunadamente

ocurrirá este extremo poquísimas veces. Un buen régimen de riegos
sería que los labradores con perseverancia vieran de construir en

las parcelas o campos en que sea posible, aquellas en que la natu-
raleza del suelo lo admita, depósitos de reserva, que permitan al-

macenar el agua de la noche y evitar también el riego en las horas

de mayor calor durante el día; en algunos casos estos depósitos po-
drían alimentarse también de aguas subterráneas, elevadas con

noria, bomba, motores, etc. Todo ello donde el agua no sea sali-
trosa o por lo menos no lo sea en extremo.

Para ello y como el beneficio para la colectividad es sólo
recto, no sería práctico ni siquiera posible, acudir al sistema de sub-

venciones y si, al de facilitar con la garantía de la finca y al interés
corriente las sumas que el agricultor necesite para ello, con el plazo
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muy largo que para toda obra de beneficio agrícola es necesario
dar.

El organismo de Crédito que la Confederación Sindical tiene en
estudio a propuesta del Sr. Conde de Gabarda podría atender así
mismo esta previsión.

B) Soluciones posteriores.

Un canal con dotación escasa para el riego es una obra antieco-
nómica, y si de momento y piara algunos arios la consolidación del
cauce y el embalse de Barasona podrán parecer soluciones opor-
tunas, no tardará en sentirse la necesidad de utilizar integramente
el río Esera y seguramente se conseguirá con el auxilio de las Com-
pariías que explotan la energía eléctrica de dicho río, en feliz ar-
monía dentro de la Confederación Sindical del Ebro, cuidando las
aportaciones al río de los glaciares de la Maladeta, vigilando las
aguas fronterizas, quizá regulando los lagos con fines industriales
y agrícolas y desde luego pensando para nuestros fines en una ma-
yor capacidad del cauce del Canal, sea construyendo uno paralelo
al actual o aquello que la ingeniería aconseje como más conveniente.

Hay que pensar en el litro por hectárea si el riego ha de ser
completo, y ni los veinte y cinco metros del Canal, que en el caso
más feliz pensamos que pueda llevar, no resuelven el problema de
105.400 hectáreas de tierra de riego, ni el aumento del cauce tam-
poco lo resolvería plenamente.

Habra pues que estudiar las posibilidades que puedan obtenerse
el día de mariana, de los ríos Cinca y Noguera Rigagorzana, a salvo
los derechos preferentes de los actuales regantes y coordinando
nuestras legítimas aspiraciones con las que tengan comarcas vecinas
y hermanas, en la acepción más sincera del vocablo. Que quien
concibió el proyecto de Confederación tuvo la visión genial de la
solidaridad de todos los recursos hidráulicos de una cuenca y hasta
ahora el país ha demostrado sentirlo y reconocerlo así.

No sería legítimo que nos extendiéramos en mayores conside-
raciones; pensábamos aportar datos de experiencia personal y esto
ya pertenece a un orden técnico superior, con estudios muy minu-

Ponencia de D. Manuel Florensa y Farré

ciosos y delicados. Expuesta la aspiración, al organismo rector de

nuestra riqueza hidráulica corresponde decidir.
No consideraríamos nuestros propósitos cumplidos todos ellos

en la forma deficiente a que podemos aspirar, si no consignáramos

que es necesario terminar el plan de desagües para saneamiento y

salubridad de la zona.
El plan de saneamiento, comprende unos trescientos kilómetros

de desagüe, de los que faltan estudiar y ejecutar unos 225, aproxi-

madamente dos quintas partes de la última cifra, a cargo exclusiva-
mente del Estado, y tres quintas a cargo de los regantes, con sub-

vención. Aparte de estas obras cuya construcción trasciende los lí-
mites del interés individual, están los desagües particulares, que no
pueden construirse ni conservarse bien sin tener determinados y
construídos los colectores o desagües generales.

Así se contribuirá a evitar y extinguir el paludismo, que se ha

dejado sentir con cierta intensidad en muchos puntos del Canal, se
limpiarán las tierras y con el tiempo se podrá pensar en utilizar
las aguas procedentes de drenajes y escorrentias para riegos suple-
torios, en planos inferiores, por lo que habrá que acudir en seguida
a estudiar la reglamentación de estas aguas que al fin son otro de
los recursos hidráulicos de que dispone la zona. Con el cultivo y
el lavaje de las tierras por los riegos y embalses irá desapareciendo
la sal y estas aguas serán con el tiempo perfectamente útiles para
el riego. Hoy se aprovechan ya en muchas partes, pero de un modo
fragmentario y desigual sin derecho ni seguridad.

Para terminar, permitan los señores congresistas que digamos
que con todos estos inconvenientes, el Canal ha sido la salvación
de la comarca, pues sin el beneficio del agua, escasa y casi inter-
mitente, la población de la zona habría desaparecido en su tota-
lidad. Así lo ha comprendido el país y así se .ve a los labradores
aragoneses y catalanes hacer esfuerzos enormes para nivelar y sa-
near las tierras, luchando para arrancar a la estepa y ganar para la
vida de la civilización, y en definitiva para la grandeza de la Patria,
enormes eriales que mariana serán tan poblados como una provincia
entera.

Por todo ello tenemos el honor de formular las siguientes
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Conclusiones

El caudal de que ahora dispone la zona del Canal de Ara-
gón y Cataluña es inseguro por ias reparaciones que hay que rea-
lizar todos los arios y por las interrupciones referidas; es pues de
absoluta necesidad consolidar el cauce en toda su extensión.

2.a Para aprovechar el caudal del Esera haciendo posible un
mejor riego en el Canal de Aragón y Cataluña es urgente la cons-
trucción del Pantano de Barasona.

3.a La capacidad del Canal es insuficiente dada la extensión
de la zona; hay pues necesidad de pensar en un aumento de cauce
o en completarlo con otro nuevo. De momento precisa prepararlo
para una carga de 25 metros cúbicos por segundo.

4.a En la distribución de las aguas conviene adoptar un criterio
agronómico imponiendo, por medios indirectos, el cultivo y el agua
según la naturaleza de cada tierra.

5. Es necesario estimular la acción individual de los regantes
para que se evite la pérdida de agua y se complete el riego con pe-
queños embalses de reserva y con alumbramiento de aguas subte-
rráneas donde sea posible.

6. a 	 Es urgente la construcción de los desagües generales y
particulares y el estudio del aprovechamiento de estas aguas.

7.a No puede considerarse bien dotada la zona del Canal con
el agua del rio Esera; precisa pues buscar el complemento nece-
sario en los dos Cinca y Noguera Ribagorzana, armonizando estas
aspiraciones con las de otras zonas.

8.a Para colonizar rápidamente la zona del Canal se necesita
credito y caminos.

It)

DISPOSICIONES LEGALES A QUE SE REFIERE

LA PRESENTE PONENCIA.

LEY DE 5 SEPTIEMBRE 1896

Continuación, de las obras del Canal de Aragón y Cataluña.

Art. 1.0—E1 Estado se encarga de la continuación de las obras del Canal
de Aragon y Cataluña para construir, en primer término, las que se nece-
sitan a fin de dar riego a las primeras secciones de las que compone el pro-
yecto aprobado por R. D. de 23 de abril de 1864, y modificaciones introdu-
cidas por el de 3 de junio de 1888.

Art. 2.0—Para los gastos que origine ese servicio se destinarán en el
presente afio económico, considerándose comprendido en un capitulo adicional
de 4a sección 7 •a "Ministerio de Fomento" un millón de pesetas y en cada
uno de los doce siguientes un millón quinientas mil pesetas como mínimo.

Art. 3.0—Las obras se ajustarán al proyecto aprobado, con las modifica-
ciones que determine el Ministro de Fomento, y que, sin disminuir la exten-
sión de la zona regable, permitan hacer reducciones en el Presupuesto.

Art. 4.0—Las obras se ejecutarán por el sistema de administración pu-
diendo emplearse el de subasta para la adquisición de materiales en los, casos
que determine el Ministro de Fomento.

Art. 5. 0—E1 Gobierno respeterá por su parte y hará cumplir a los terra-
tenientes los compromisos existentes para el riego con aguas del canal, pro-
curando durante la ejecución de las obras aumentar el número de compro-
misos para el riegol y la formación de Sindicatos de regantes. Se estudiarán
también las reglas para la aplicación del canon y la reducción que sea posi-
ble hacer a la tarifa máxima señalada en el R. D. de 3 de febrero de 1888.

Art. 6.0—De la administración y conservación de las obras se encargará
una Junta nombrada por el Ministro de Fomento, el cual, d'e acuerdo con el
de Hacienda en lo que se refiere a la parte administrativa dictará el regla-
mento por que haya de regirse la Junta.
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